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LETRADOS Y NOBLES EN LA CORONA DE ARAGÓN 
Pere Molas Ribalta 
{Universidad de Barcelona) 

A RMAS Y LETRAS 
Uno de los textos más comentados sobre el ascenso de los letrados en la España del 

siglo XVI es el famoso fragmento de la Guerra de Granada, de Diego Hurtado de Men­
doza, en el cual el autor, pariente de los capitanes generales, los marqueses de Mondé-
jar y condes de Tendilla, critica, al tiempo que describe, el excesivo poder que a su jui­
cio habían adquirido los hombres de leyes, y en especial su intervención, para Mendo­
za contraproducente, en materias de gobierno y aun de guerra. Los letrados, considera­
dos por Mendoza, "gente media entre los grandes y pequeños", habían desarrollado una 
nueva forma de gobierno "que está hoy en el colmo de poder y autoridad"'". 

La queja de los "militares" contra el poder de los letrados no se limitaba a las cir­
cunstancias concretas de la Guerra de Granada, sino que se extendía en el tiempo y en 
el espacio. Durante la revuelta de las Comunidades, el entonces marqués de Mondéjar 
había escrito al rey, sobre qué grupo social estaba capacitado para resolver las grandes 
cuestiones políticas en tiempo de crisis'-': 

Las cosas desta calidad y en este tiempo las han de entender y remediar caballe­
ros y no letrados ni leyes. 

La voz de los Mendoza no era la única en levantarse contra el ascenso de los letra­
dos. Francisco Gilabert, un caballero de la Cataluña interior, que había luchado en las 
guerras del condado de Ribagorza en tiempos de Felipe H, criticaba en 1616 la influen­
cia excesiva que, a su juicio, tenían en el gobierno del Principado los juristas de la Real 
Audiencia'": 

Uno de los daños que el goviemo deste Principado padece es estar a manos de los 
letrados a solas. 

El argumento de Gilabert insistía en la conocida contraposición entre la ciencia de 
los letrados y la experiencia de los caballeros'*. Los primeros estaban capacitados para 
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juzgar, "que lo muestran las letras estudiaron", pero gobernar era algo muy distinto. La 
ciencia del Derecho enseña a castigar delitos, mientras que la de gobierno enseña a pre­
venirlos, y es ciencia que "sólo la experiencia lo muestra". Gilabert extendía los incon­
venientes del gobierno por letrados al Consejo de Aragón, el "Consejo supremo de la 
Corte", puesto que sus regentes o consejeros eran todos ellos letrados. 

Un aristócrata napolitano, contemporáneo de Felipe II, insistía en su reivindicación 
de los esforzados servicios de armas realizados por los caballeros frente al éxito social 
y al poder político alcanzado por los hombres de "veste lunga", es decir, de los toga­
dos'". Y en Francia, los caballeros acusaban a los letrados de haber inventando los veri­
cuetos del Derecho romano para consolidar su poder y perjudicar a los nobles"". 

Una de los elementos que los caballeros proponían para compensar el poder de los 
letrados era la creación de plazas de capa y espada en los Consejos de gobierno. Las 
Cortes habían pedido que se hiciera así en el Consejo de Castilla, lo que no se consi­
guió nunca"'. Sí hubo consejeros de capa y espada en los Consejos de Indias y de 
Hacienda. En el Consejo Colateral del reino de Ñapóles la tensión entre caballeros y 
letrados se había inclinado en favor de los primeros, ya en el reinado de Carlos I'*". El 
Parlamento del reino de Sicilia quería que todos los presidentes de los tribunales fue­
ran caballeros y en 1612 propuso la formación de un Consejo Colateral como el de 
Ñapóles, pero integrado por lo menos por seis caballeros, regnícolas por supuesto'". 

Las propuestas de Gilabert se movían en la misma dirección. En sus Discursos de 
1616 solicitaba la creación de cuatro plazas de capa y espada en la Real Audiencia y un 
regente de capa y espada en el Consejo de Aragón. Nuestro caballero opinaba que esta 
incorporación de los caballeros al Consejo Real terminaría con la hostilidad entre "mili­
tares" y letrados, entre la nobleza y los regentes y oficiales reales. 

Gilabert tuvo ocasión de exponer su programa en las Cortes de 1626, un programa 
que reivindicaba además una presencia de caballeros de la Corona de Aragón en la 
Corte y en los Consejos de Estado y de Indias. La presencia de caballeros en unos con­
sejos considerados como "tribunales" se fundamentaba en la gestión de asuntos de 
gobierno, y también, conviene tenerlo en cuenta, en cuestiones de "gracia", es decir, la 
concesión de todo tipo de mercedes'"". 

El programa de Gilabert nunca fue llevado a la práctica en su totalidad. Sólo en las 
respectivas Cortes de 1645 y 1646 se establecieron plazas de consejeros de capa y espa­
da en las Audiencias de Aragón y Valencia, así como plazas de consejeros de los mis­
mos reinos en el Consejo de Aragón. En Cataluña, por el hecho de la no celebración de 
Cortes, sólo se creó una plaza de consejero de Aragón en 1658"". 

Pero hoy en día ya sabemos que la tradicional distinción y oposición entre toga y 
espada es parcialmente ficticia. Los estudios de Janine Fayard sobre el Consejo de Cas­
tilla y de Teresa Canet sobre la Audiencia de Valencia han mostrado la elevada coinci­
dencia de la condición letrada con la nobiliaria"-'. Dos eran las vías por las que se lle­
gaba a esta situación. Por una parte el ennoblecimiento de los oficiales reales y de sus 
familias. Por otra la dedicación a las letras de vastagos de familias del estamento mili­
tar. A continuación presentaremos una serie de ejemplos y formas de como se interre-
lacionaban nobles y caballeros en la Corona de Aragón durante el reinado de Felipe 11-
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VICECANCILLERES DE ARAGÓN 
La más alta posición que podía alcanzar un letrado en la Corona de Aragón, era la 

presidencia del Consejo Supremo, con el título de vicecanciller*"'. Todos los vicecanci­
lleres que conoció Felipe II eran, por supuesto, letrados. Veremos ahora en qué medida 
eran también nobles. 

El primer vicecanciller que conoció Felipe II fue Miguel May, conocido por su ten­
dencia erasmiana y por su embajada ante el papa Clemente VII. Pero el jurista "Micer" 
May, procedía de una familia de la nobleza del Pallars. Su padre había sido regente de 
la cancillería del Principado. El se había casado con Elionor Setantí, perteneciente a 
una familia de la oligarquía de Barcelona y emparentó con la familia nobiliaria de 
Pinos'"". 

May fue el segundo de una serie de vicecancilleres catalanes. El primero había sido 
Juan Sunyer. El sucesor de May en 1547 fue Jerónimo Coli o Descoll, procedente del 
patriciado de Barcelona. La carrera jurídica de Coli en distintos tribunales había sido 
larga y hoy en día aparece en la bibliografía. En 1504 era "el joven jurista Ceroni Des­
coll", el "spectable y molt magnine micer" que llegaba a Mallorca para'ejercer conjun­
tamente las funciones de regente de la cancillería y lugarteniente general'"*. Desde 1507 
"messire CoU" fue uno de los hombres fuertes de la administración virreinal en el Ñapo-
Íes hispánico y hombre de confianza de diversos virreyes, en especial como regente del 
Consejo Colateral'"''. Permaneció en el reino durante 40 años. Aspiró al cargo de vice­
canciller en 1523 y en 1533, pero sólo lo consiguió en 1547, a la muerte de May. Aquí 
sólo reseñaremos algunas citas bibliográficas que subrayan su condición de letrado: 
"messire Coli", "micer Col es buen letrado y muy onrrado, y en el tiempo que yo he 
estado aquí (escribía el virrey don Pedro de Toledo) ha vivido ... como conviene al 
cargo que tiene""". En el testamento de su hijo, llamado también Jerónimo, es citado 
sólo con la dignidad de doctor en Derecho, y por supuesto de vicecanciller. Pero la 
familia había progresado en la jerarquía nobiliaria. En 1528, el entonces regente del 
Colateral, obtuvo una serie de feudos confiscados a los barones napolitanos partidarios 
de Francia. Uno de sus hijos consiguió en 1531 un hábito de la Orden de Santiago, y 
otro ingresó al año siguiente en la de San Juan de Jerusalén'"". 

El sucesor de CoU como vicecanciller fue otro "micer" catalán, el "espectable" 
Pedro de Clariana, que murió en Valladolid en agosto de 1559. Pero como reza su tes­
tamento Clariana era a vez "donzell" (es decir, caballero no armado) y doctor en ambos 
derechos, condiciones que también había reunido su padre. El linaje "militar" o nobi­
liario de "micer" Clariana es evidente"". 

Con Clariana termina la presencia catalana en la vicecancillería. Su sucesor era un 
aragonés, Bernardo de Bolea, antiguo estudiante de la universidad de Bolonia, aunque 
no en el prestigioso colegio de San Clemente de los españoles. La condición nobiliaria 
de Bolea es también manifiesta. El virrey Toledo se refería a él en 1547 llamándole "un 
doctor caballero de los buenos de Aragón"'-"'. Más adelante, Bartolomé Leonardo de 
Argensola trazaba su nítido perfil nobiliario: 

Era don Bernardo señor de las haronías y nobleza, herencia de sus mayores. 

Cuando Argensola narra la muerte de Bolea, hombre de confianza del rey para las 
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cuestiones del reino de Aragón, poco antes de la celebración de las Cortes de 1585, se 
refiere a su doble sucesión, la del cargo y la del linaje'̂ ": 

Sucedióle en el oficio don Simón Frígola, valenciano, y en la casa y nobleza de 
Bolea, don Martín su mayorazgo. 

Efectivamente, la descendencia del vicecanciller perteneció a la nobleza titulada y 
ocupó varias ocasiones, durante el siglo XVII, la plaza de diputado del reino de Aragón 
por el brazo nobiliario, antes de conseguir en el XVIII, la herencia y título de los con­
des de Aranda*̂ '̂. 

Además seguramente don Bernardo podía presumir de su experiencia, tanto o más 
que de su ciencia. En Italia había llevado a cabo delicadas tareas políticas, como visi­
tador de la burocracia del ducado del Milán, en una inspección que se ha hecho famo­
sa, y como agente diplomático ante el señorío de Piombino"^". Su acción como minis­
tro real en Aragón requería también una capacidad política especial, que aplicó, lógi­
camente en favor de la autoridad regia'-"'. 

No es mucho lo que sabemos de la condición social del valenciano Frígola, sucesor 
de Bolea, pero lo suficiente para confirmar su linaje: su hijo recibió en 1601 un hábito 
de la Orden de Montesa. El cronista Escolano nos ha dejado un retrato de Frígola, más 
cercano al neoestoicismo que a la consolidación del patrimonio, tan característica de los 
oficiales reales de la época*"': 

se llevó con tanta entereza y rectitud que en vez de aumentar su patrimonio lo des­
hizo. 

En consonancia con este espíritu, Frígola renunció a su cargo a la muerte de Felipe 
II y murió al año siguiente en Valencia. Su sucesor ha sido estudiado como un ejemplo 
de ascenso social'- '̂. Con ocasión de las Cortes valencianas de 1604, el dietarista mos-
sén Forcar se complacía en recordar que el vicecanciller don Diego Covarrubias y Sanz 
era en realidad un "mestre Sans", natural de Cocentaina, aunque emparentado con el 
presidente de Castilla, Diego de Covarrubias. Ambos fueron becarios del colegio sal­
mantino de Oviedo, el toledano en 1538, y el segundo, "ex oppido de Cocentaina", en 
1579'"'. La carrera del segundo Covarrubias tenía unos claros hitos políticos, situados 
en tomo a 1592: la represión de las alteraciones de Teruel, que le valió el nombramiento 
de regente del Consejo de Aragón'̂ *', y la designción para el nuevo cargo de Asesor 
general de la Orden de Montesa, creado después de la incorporación de esta institución 
a la Corona, y a la jurisdicción del Consejo de Aragón'̂ ". El cargo implicaba la conce­
sión de un hábito de la Orden y tras su nombramiento de vicecanciller por Felipe IH 
obtuvo además una de las encomiendas de la misma, "la mejor de todas" según las 
Relaciones de Cabrera de Córdoba'̂ *". Covarrubias murió en 1609 y fue enterrado en 
una capilla de la catedral de Valencia, con todas las distinciones de nobleza. 

Una última mención sobre Andrés Roig, nombrado vicecanciller en 1612. Su carre­
ra también estuvo marcada por el favor político. Cabrera de Córdoba comenta que "se 
han maravillado muchos" de su rápido encumbramiento, de fiscal del Consejo de Ara­
gón a vicecanciller "habiendo otros muy beneméritos en el dicho Consejo""". También 
causó escándalo el matrimonio de su hija con un noble titulado de Cerdeña, don Hila­
rio de Alagón, marqués de Villasor (título concedido en 1594). Otro dietarista, en este 
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caso el catalán Jerónimo Pujades, comentaba con amargura la naturaleza desigual del 
matrimonio''^': 

Que tant com asso pot la sort, que un senyor titulat y de la casa de Alagón se humi-
lie a prendre filia de un home que ayr era un pobre advocat, fili de gent humil. 

Roig, que también era caballero de la orden de Montesa, murió en 1623. Olivares le 
hizo suceder por un pariente suyo, el consejero de Castilla don Pedro de Guzman y de 
los Cobos, hijo del marqués de Camarasa, descendiente de Francisco de los Cobos y de 
la nobleza aragonesa''". 

LOS JUECES DE LAS AUDIENCIAS 
Los estudios realizados sobre las Audiencias de la Corona de Aragón muestran tam­

bién el proceso de ennoblecimiento de los magistrados, aunque el fenómeno pertenece 
más al siglo XVII que al XVI. 

Tomemos dos conocidos jurisconsultos valencianos de fines del XVI. No tenemos 
constancia de la adscripción nobiliaria de Pedro Antonio Tarazona, autor de les Institu-
cions deis Furs i Privilegis del Regne de Valencia (1580). En cambio, Tomás Cerdán 
de Tallada, autor de tres obras de notable interés jurídico, es presentado como un "caba­
llero natural de Játiva, señor de Cerdanet... altamente instruido en materias de gobier­
no y estado"""'. 

Encontramos linajes de magistrados nobles en la Audiencia valenciana del siglo 
XVI. La descendencia de Francisco de Artes, oidor en 1520, y consejero de Aragón en 
los años treinta, emparentó con linajes catalanes de servidores de la monarquía, como 
los Albanell"". La famiha Pong (Pons o Ponce) sirvió durante tres generaciones la plaza 
de fiscal de la Audiencia. Pero en 1519 "Micer" Martín Pon? había sido enviado como 
embajador del brazo militar a Carlos I. Los Pon? eran "reputados por caballeros hijos­
dalgo notorios". Uno de ellos, Gaspar Pons y Castellví, reciibió el hábito de caballero 
de Calatrava en 1587"". 

En el reino de Valencia, la orden de Montesa ofi-ecía una vía de integración de los 
jueces de la Audiencia a la nobleza. El doctor Felipe Monterde, miembro de la Audien­
cia de 1576 a 1591, dejó a su hijo Cristóbal "encaminado en letras para servir a Su 
Majestad". Pero hasta 1601 Cristóbal no obtuvo plaza en la Audiencia. Su promoción 
se realizó más bien a través de la defensa jurídica de la Orden de Montesa, cuyo hábi­
to recibió ya antes de la incorporación de la misma a la Corona en 1585"". 

Para conocer la sociología de la Audiencia de Cataluña en el reinado de Felipe II es 
fundamental la tesis doctoral de María Adela Fargas sobre las élites de Barcelona en la 
Alta Edad Moderna, la cual analiza el proceso de ascenso social de los magistrados 
desde la perspectiva de las estrategias familiares, o sea matrimoniales, de los compo­
nentes de las élites"**'. 

Podemos evaluar el ennoblecimiento de los magistrados en la gran promoción nobi­
liaria llevada a cabo por Felipe III en las Cortes de 1599, una hornada que práctica­
mente duplicó la composición del estamento nobiliario en el Principado"". 

Entre los nuevos caballeros había algunos futuros magistrados de Felipe III (Mitja-
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Vila, Montaner, Rubí)- El regente de la Audiencia, José Mur, alcanzó a la vez las digni­
dades de caballero y de noble. A esta condición superior ascendieron los linajes de Cor-
delles, Ferrera, Guardiola, Sabater, Sunyer y Vilana, presentes en la Audiencia, los cua­
les gozaban ya de la categoría de caballero o de donzel'" '̂, Comentaremos algunos de 
estos casos. 

Los nuevos caballeros tenían entre sus antepasados al ciudadano honrado Felipe de 
Ferrera, que había sido regente de la cancillería en Mallorca de 1548 a 1553'*'* y al tam­
bién ciudadano Luis de Vilana, regente de la cancillería de Cataluña en 1576**̂ '. Miguel 
de Cordelles, sucesor del cargo del anterior había obtenido el grado de ciudadano hon­
rado en 1571; su hijo obtuvo privilegio de caballero en 1577 y de noble en 1599'"''. El 
hijo de Agustín Gallart, doctor del Consejo real en 1548, y regente de la Audiencia de 
Valencia en 1557, obtuvo privilegio de noble en 1599 y fue enviado del estamento mili­
tar al rey. Su nieto ingresó en la Orden de San Juan en 1615''"'. 

Los tres casos citados se refieren a magistrados que habían llegado a ser regentes de 
la cancillería. El ennoblecimiento era más evidente en aquellos juristas que lograban 
ingresar en el consejo de Aragón. Miguel Terga, que ingresó en el Consejo en 1570, 
consiguió sucesivamente los grados de ciudadano honrado (1566) y el más específica­
mente "militar" de Noble (1587)''"'. Su hijo Francisco recibió en 1588 un hábito de la 
orden de Montesa. Joan Sabater, miembro de la Audiencia en 1582 y del Consejo de 
Aragón en 1598, obtuvo la dignidad de caballero en 1586 y la de noble en 1599''̂ '. La 
familia de Montserrat de Guardiola, consejero de Aragón en 1596, gozaba de la condi­
ción de caballero desde fines del siglo XV. El personaje ascendió a noble en 1599, y su 
sobrino fue caballero de Calatrava en 1645'"'. 

Muchos juristas procedían del grupo seminobiliario de los ciudadanos honrados. 
Esta oligarquía rentista llevaba en algunas poblaciones el título de burgueses honrados. 
También los encontramos en las filas de la Audiencia. Francisco de Xammar, burgués 
honrado de la villa de Vilanova de Cubelles, y síndico de la misma por el brazo real en 
las Cortes de 1537, fue juez de la Audiencia, y primer regente de la de Mallorca en 
1571. Culminó su carrera con privilegio de caballero en 1576'^'. 

La famiüa Castellò, burgueses honrados de Vilafranca del Penedés, sivió en la 
Audiencia durante dos generaciones. Francisco Castellò fue fiscal de la misma en el 
reinado de Carlos I y Juan Castello, regente del tribunal en 1601. Desde sus cargos ofi­
ciales los magistrados de la familia Castellò ayudaron a consolidar los privilegios de los 
burgueses honrados de su población natal, equiparándolos a los ciudadanos honrados 
de Barcelona'""'. 

El abogado Jeroni Pujades, cuyo dietario cubre el primer tercio del siglo XVII, cri­
ticaba de manera acerba el rápido ascenso social y político de los letrados. En su opi­
nión, el entonces regente de la Audiencia, José de Mur, había ascendido "de pobre 
advocat ... a cavalier y noble'"". Pujades criticaba también los orígenes humildes del 
juez Juan Gallego, que en 1601 había obtenido el ingreso en el estamento urbano de los 
ciudadanos honrados, y que, según Pujades, era hijo de un artesano'̂ ": 

fill d'un menestral, barreter o abaLxador, anomenal González, de nació gallego, i 
per (O li deten lo gallego. 
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OFICIALES DE HACIENDA 
Una vertiente de la rivalidad entre caballeros y letrados la encontramos en la plaza 

de Tesorero general de la Corona de Aragón*"' y sus representantes en los reinos. Cono­
cemos en especial los titulares de los cargos de regente de la tesorería del Principado 
de Cataluña y el lugarteniente de Tesorero general en el reino de Valencia. 

La Tesorería general de la Corona de Aragón era ejercida, por lo menos desde el rei­
nado de Femando el Católico, por uno de los grandes linajes de servidores de los Tras-
tamara aragoneses: Alonso Sánchez el Viejo de Calatayud y sus descendientes"". El 
manifiesto origen judío del linaje no impidió que uno de estos descendientes, Pedro 
Agustín y Sánchez, maestre racional del reino de Sicilia, recibiera un hábito de la orden 
de Santiago en 1556*'"'. La presencia de los Sánchez en la Tesorería general terminó a 
mediados del siglo XVI. El hijo del vicecanciller DescoU solicitó la plaza en 1552"", 

como criado que ha servido 30 años y concurriendo en mí las calidades necesarias 
para dicho oficio. 

Don Jerónimo DescoU recordaba al rey que debía proveer la plaza en un natural de 
la Corona de Aragón, pero la designación fue para un noble titulado de la Corona de 
Castilla (aunque también de origen converso) el conde de Chinchón, cuyo linaje ocupó 
la plaza por espacio de tres generaciones, a pesar de los avatares políticos y adminis­
trativos, que incluían una visita desfavorable"". 

El Tesorero general estaba representado en el Principado por un regente de la teso­
rería. Este cargo también estaba sometido a un elevado grado de patrimonialización. 
Desde el reinado de Femando II hasta principios del de Felipe II el cargo estuvo en 
manos de la familia Ferrer, cuyos titulares alcanzaron la dignidad de ciudadano honra­
do, pero nunca la de caballero*"'. Durante la primera mitad del reinado del Pmdente, la 
tesorería fue ocupada por dos generaciones de la familia Codina, un linaje de origen 
mercantil, que consiguió su inserción en el estamento nobiliario*'*'. 

Durante la segunda mitad del reinado fueron regentes de la tesorería algunos de los 
magistrados de la Audiencia, como Miguel Quintana (1577), Martín Juan Franquesa 
(1583), Francisco Puig (1594), José de Mur (1596) o Salvador Fontanel (1598)*'". Entre 
los méritos de este hijo de un notario de Gerona destacaba precisamente el haber sido 
"regente de la Real Tesorería, que es de los de más confianza". En el plano social Fon-
tanet ascendió a la condición de ciudadano honrado (1600) y posteriormente a la de 
noble (1614)**'. 

El duque de Feria, último virrey de Felipe II en Cataluña, propuso al monarca que 
el lugarteniente de Tesorero general fuera siempre un oidor de la Tercera Sala de 
Audiencia, porque consideraba que siempre estaría en mejor conexión con el virrey que 
un caballero no letrado. El Tesorero general, es decir, el conde de Chinchón, prefería un 
caballero"", y esta fue la solución expuesta por las Cortes celebradas por Felipe III en 
1599. Una de las leyes votadas disponía que el regente de la tesorería debía ser un caba­
llero de capa y espada, y no un letrado de la Audiencia"'̂ ': 

Que lo Regent la Thesoreria sia home de capa y spasa, y no del Reyal Consell civil 
ni criminal, ni persona agraduada en Drets com antigament se acostumava. 
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Una disposición similar, que reservaba a los caballeros la lugartenencia de la teso­
rería, fue aprobada por las Cortes valencianas de 1604"'*. Sin embargo, no se había 
esperado a esta fecha para designar para la plaza a personas del estamento militar. Uno 
de ellos fue "mossén" Gaspar Marrades, caballero y comendador de la orden de San­
tiago, que previamente había sido virrey de Mallorca (1548-1558). Le sucedió en la 
Tesorería su sobrino, llamado también don Gaspar de Marrades, señor de Salient'"'. 

Existe una tendencia a identificar la burocracia del estado moderno con los juristas. 
Pero el ejemplo de los oficiales de hacienda de la Corona de Aragón en el siglo XVI 
nos muestra que estas plazas se confiaban a caballeros, con una fuerte tendencia a la 
herencia práctica del cargo. 

La dignidad de Baile general de Cataluña, que administraba las rentas y los derechos 
del Real Patrimonio, fue ocupada prácticamente durante el siglo XVI por la familia 
Icart o sus parientes"". Para uno de estos, Jerónimo Agustín, hijo de un vicecanciller de 
Femando II, el nombramiento de Baile significó "ponerle en el camino de la espada"'**'. 
La familia Llupiá ejerció el cargo homólogo de Procurador Real en los Condados de 
Rosellón y Cerdaña. durímte cuatro generaciones, a partir de 1523"*'*. En Aragón, la 
familia Sesé hizo lo propio durante la mayor parte de los siglos XV y XVI""**. Y en 
Mallorca el reinado de Felipe II fue precisamente un paréntesis entre dos etapas de pre­
dominio familiar en el ejercicio del cargo de Procurador real: el correspondiente a la 
familia Burgués (de 1458 a 1556) y el de la familia Safortesa (en el siglo XVII). Aún 
así, hasta 1582 los titulares del cargo fueron parientes de los Burgués'̂ ". 

Otro de los cargos de la hacienda real en Cataluña, el de Maestre Racional, estaba 
en manos de la familia Gralla, hasta que con la muerte del último de la estirpe, "el noble 
don Francese Gralla y Desplá" (1567), el cargo pasó a su yerno, el entonces conde (y 
desde 1585 marqués) de Aytona, don Francisco de Monteada. Los Monteada delegaron 
el ejercicio del cargo a caballeros del Principado, que ostentaban el título de lugarte­
niente del Maestre Racional'™'. 

Un catalán, procedente del grupo social de los burgueses honrados del Conflent. 
tuvo un papel importante en la administración napolitana del Quinientos. Francisco 
Reverter fue nombrado en 1547 lugarteniente de la Regia Camera de la Sommaria, es 
decir, puesto al frente de la administración de hacienda. Se le describía como "doctor 
catalán ... hombre de buenas letras y habilidad", pero también se convirtió en miembro 
del baronnaggio napolitano, tras comprar diversos feudos napolitanos pertenecientes al 
príncipe de Salerno"". Francisco Reverter, que fue en Ñapóles lugarteniente de la Som­
maria y regente del Colateral era en principio un "doctor catalán", pero se convirtió en 
duque de Salandra y fue considerado como noble de espada'"'. 

Caballero en consejo de hacienda fue también don Gaspar de Pons, perteneciente a 
la nobleza de la Cataluña interior"'*. La baronía familiar de Ribelles estaba cerca de los 
dominios señoriales de Francisco de Gilabert. Pons aconsejó a Felipe II en cuestiones 
de hacienda. Aunque no fue nombrado consejero de hacienda hasta 1602, ya había pre­
sentado al rey un memorial en temas de hacienda en 1595 y al año siguiente había for­
mado parte de una junta de medios'"'. Ya anteriormente, en 1587, había sido autor de 
un escrito de tonos arbitristas, un análisis en diez puntos sobre los males de la monar­
quía, en el que proponía favorecer con "buenas leyes" las "manufacturas útiles"""- En 
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1605 redactó unas extensas glosas a las leyes al libro noveno de la Nueva Recopilación, 
"referentes al gobierno y administración de la Real Hacienda'"". Hacia el fin de su vida 
proporcionó los solares en que se construyó el primer Hospital de la Corona de Aragón 
en la Corte*"'. A pesar de ser consejero de hacienda murió pobre'™'. 

LA GOBERNACIÓN GENERAL 

Tampoco debemos olvidar que en los reinos peninsulares de la Corona la segunda 
dignidad política correspondía a un caballero del propio territorio: me refiero al Por-
tantveus o al Regente el oficio de la General Gobernación. Ya hace lustros que Jesús 
Lalinde nos presentó los perfiles institucionales de esta magistratura"". La bibliograft'a 
actual nos da información relativamente abundante sobre los titulares del cargo y sobre 
el elevado grado de patrimonialización del mismo. Juan de Gurrea lo fue en Aragón de 
1554 a 1590"*°'. Tres generaciones de la familia Cardona ocuparon el cargo en Cataluña 
de 1509 a 1603'*". Aunque en 1575 los diputados de la Generalidad protestaron contra 
la pretensión de don Enrique de llevar las insignias del cargo en vida de su padre, don 
Pedro"* '̂, cuando en 1603 el rey destituyó al propio don Enrique, ya viejo y achacoso, 
la misma Diputación se quejó de la remoción, en virtud de su propia interpretación 
sobre las condiciones del cargo: aunque el nombramiento se hacía ad beneplacitum 
regium, la costumbre y los juristas la consideraban oficio vitalicio'*". 

También en el reino de Valencia las distintas plazas de Portaní-Veus se encontraban 
en la práctica patrimonializadas. 

En la que tenía su sede en la propia ciudad de Valencia se sucedieron los linajes 
Cabanilles o Cabanyelles y Vilarrasa, desde 1439 hasta fines del reinado de Felipe IL 
Fueron sucedidos por los Ferrer, que habían ejercido, de forma también prácticamente 
hereditaria el cargo "teniente de general gobernador""'". También en Orihuela el cargo 
estuvo monopolizado por una familia de la nobleza local, los Maza de Lizana, de 1479 
a 1547""'. 

También eran caballeros, de nacimiento o privilegio, los secretarios reales, como la 
dinastía aragonesa de los Hugo de Urríes""". Entre los que han sido estudiados mono­
gráficamente se encuentran los catalanes Jerónimo Gassol y su hijo Francisco, los cua­
les llegaron a ser protonotarios del Consejo de Aragón durante los reinado de Felipe II 
y Felipe III, al paso que consolidaban su posición en la jerarquía estamental con la 
obtención del privilegio de noble en 1605. El primer Gassol había comenzado su carre­
ra en 1556 como escribano de cámara y nombramiento, mientras que su hijo y sucesor 
en el oficio burocrático demostraba su inserción nobiliaria protagonizando un desafío 
con un Silva en 1612'*". Los Gassol protegieron la entrada en el Consejo de Aragón del 
bien conocido Pedro Franqueza, cuyo ascenso social siguió los caminos bien conocidos 
de familiaturas de la Inquisición, regidurías de la Villa y Corte, hábitos de Ordenes 
militares, y por fin obtención de títulos de nobleza.""*'. 

El servicio real fuera de Cataluña ¿significaba descatalanización? Es así como un 
cliente de Luis de Requesens, el barcelonés Guillem de Santcliment, se convirtió en el 
influyente embajador español en la corte imperial de Rodolfo II en Praga, pero a costa 
de haberse convertido, en los libros de Historia, en don Guillen de San Clemente'*". 
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goza, 1991. Apéndice, pp. 117-143. 
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1992, pp, 189-195. 

'"' Dietari de Mossén PORGAR, Valencia 1934,1, p. 268. "Lo vicecanciller Covamibias, alias 
mestre Sans, resta per acabar d'arruinar les coses". Ana CARABIAS TORRES, "Los cole­
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